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con todos sus miembros, sus nervios, su cora­
zón, sus delirios y su materialismo. 

Yo, estudiando hoy al piotor Eduardo Ma­
net, no puedo disfrutar de semejante alegría. 
Este artista dió á luz sus primeras obras no­
tables hace seis 6 siete años todo lo más, y no 
me atrevo á juzgarle de una manera absoluta 
por los treinta ó cuarenta lienzos suyos que he 
podido ver y apreciar. En este caso no hay 
conjunto determinad◊. Hoy se encuentra en la 
edad febril en que el talento crece y se des­
arrolla, y hasta la fecha no ha revelado seg u• 
ramente más que una parte de su personali­
dad artística; tiene por delante mucha vida, 
mucho porvenir y muchos azares de todo gé­
nero, para que yo intente fijar su fisonomía 
en estas páginas de un modo definitivo. 

Yo no hubiera emprendido la tarea de bos­
quejar su silueta, única cosa que me es dable 
hacer, si razones particulares y poderosas no 
me impulsaran á ello. Las circunstancias han 
hecho que Ed11ardo Manet, joven todavía, 
ofrezca asunto para hacer un estudio de lo 
más curioso é instructivo. La extraña posición 
que el público, los críticos y los artistas sus 
colegas le han creado en el arte contemporá· 
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neo, merece ser estudiada y explicada clara­
mente. Hoy no trato de analizar solamente la 
personalidad artística de Eduardo Manet sino 

' nuestro movimiento del arte y las opiniones 
contemporáneas en materia de estética. 

Un caso extraño se ha verificado, y es el si­
guiente: Un joven pintor, obedeciendo inge­
nnamente á sus tendencias en el modo de ver 
y de comprender, empezó á pintar fuera de 
las reglas sagradas que enseñan en las escue­
las; de este modo produjo obras que tenían un 
sabor amargo y fuerte y que hirieron la vista 
de las gentes, acostumbradas á perspectivas 
distintas. Y he aquí que estas gentes, sin tra­
tar de explicarse el por qué aquellos cuadros 
herían su vista, injuriaron al pintor, insulta­
ron su buena fe y su talento é hicieran de él 
una especie de muñeco grotesco, diversión de 
papanatas, 

Semejante motín ¿ no debe ser interesante 
objeto de estudio? Un curioso, independiente 
como yo, ¿ no tiene razón para detenerse al 
pasar por delante de la multitud irónica y rui­
dosa que rodea al joven pintor y le ensordece 
con sus gritos? 

Mr figuro que al cruzar por !acalle encueu-
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gráficos. La vida de un artista, en estos tiem­
pos en que la civilización ha dulcificado tanto 
las costumbres, es la tranquila vida de uu 
burgués que pinta cuadros en su estudio 
como otros venden azúcar detrás de un mos­
trador. La melenuda raza del año 30 ha des­
aparecido, á Dios gracias, completamente, y 
nuestros pintores se han convertido e11 lo que 
deben ser; esto es, personas que viven como 
todo el mundo. 

Eduardo Manet, después de haber pasado 
algunos años en Vaugirard con el abate 
Poiloup, terminó sus estudios en el colegio 
Rollin. Tenía diez y siete años cuando salió 
del colegio, y en esta época empezó á sentir 
amor al arte. ¡ Amor terrible! Los padres tole­
ran que sus hijos tengan una querida y dos 
también, y cierran los ojos, si es necesario, 

para no ver la desvergüenza del corazón y de 
los sentidos; pero las artes ... , la pintura sobre 
todo es para ellos la gran Impura, la Corte· 
sana, siempre hambrienta de carne fresca que 
ha de beberse la sangre de sus hijos y revolver­
los, palpitantes aún, en sus espantosas fauces. 

El arte es la orgía, la licencia imperdonable, el 
espectro sangriento que á veces surge en me· 
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dio de las familias para turbar la paz del ho­
gar doméstico. 

Manet se embarcó á los diez y siete años 
para ir á Río J aueiro, y sin duda la gran Im­
pura, la Cortesana, siempre hambrienta de 
carne fresca, se embarcó con él y acabó de 
11educirle en medio de las luminosas soledades 
del cielo y el Ocfano; habló á su carne, hizo 
que ante sus ojos se balancearan amorosamente 
las brillantes líneas de los horizontes y le ha­
bló de pasión con el dulce y vigoroso lengua­
je de los colores. Eduardo Manet, á su regre­
so, pertenecía en cuerpo y alma á la Infame. 

Cuando dejó el mar visitó la Italia y la Holan­
da. El, por entonces, no se conocía, y viajó 
como on joven ingenuo, perdiendo lastimosa­
mente el tiempo. Prueba de ello es que al 
volverá París entró en el estudio de Thomas 

Contare como discípulo de éste, y allí per­
maneció por espacio casi de seis años, con las 
manos atadas con preceptos y consejos, cha­
fallando en plena medicina, y sin saber qué 
camino tomar. Manet tenía un temperamento 
especial que las primeras lecciones no pudie­
ron doblegar; y semejante educación artística, 

contrari& á su naturaleza, influyó en sus tra-
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bajos, aun después de abandonar el estndio del 
maestro, El joven luchó en l" sombra durante 
tres años, y trabajó sin saber qué hacía ni 
qué quería, hasta 1860, época en que pintó 
El bebedor de ajenjo. Eo este lienzo se ad vier­
te todavía nna vaga impresión de las obras de 
Thomas Couture, pero aunque en gérmen, 
contiene ya la manera personal del artista. 

La vida artística de éste, desde el año 60 
hasta hoy, es harto conocida del público. 'l'odo 
el mundo recuerda la extraña sensación que 
algunos lienzos suyos produjeron en la expo­
sición Martinet y en el ,Salón des Refusés» el 
año 63, y nadie ha olvidado el tumulto que 
sns cuadros Crist,, ?! los Angeles y Olimpia 
ocasionaron en los «Salones» de 1864 y 1865. 
Hablaré de este período de su vida cuando 
haga el estudio de sus obras. 

Eduardo Ma11et es de mediana estatura, 
más bien bajo que alto; tiene la barba y el 
cabello de color castaño claro y los ojos pe­
queños, vivos, profundos y brillantes; la boca 
es característica, de labios delgados, expre­
siva, y los pliegaecitos que marcan en las 
comisuras de los labios, le dan un aspecto un 
taut-0 burló11, 
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El conjunto de sus facciones, que son irre­
gulares pero finas y expresivas, indica agili­
dad, audacia y desprecio hacia la necedad y 
lo trivial. Y si desde el rostro pasamos á exa­
minar la persona de Eduardo Manet, encon­
traremos un hombre de amable y exquisito 
trat-0, de porte distinguido y de simpático as­
pecto, 

Tengo necesidad de detenerme en estos pe• 
queñísimos detalles. Los farsantes contempo­
ráneos, esos que ganan el pan haciendo reir 
al público, han convertido á Eduardo Manet 
en una especie de bohemió, de galopín, de coco 
ridículo; y el público ha anmitido como ver­
dades las bromas y las caricaturas. Las ca­
prichosas figuras que los graciosos de oficio 
han creado, distan mucho de la verdad, y, por 
lo tanto, es conveniente presentar al hombre 
tal cual es. 

Este me ha confesado que le gusta frecuen­
tar el mundo, y que entre las delicadezas, el 
perfume y las lu·es de la bueua sociedad en­
cuentra íntimo goce. Esta tendencia de Manet 
á frecuentar los salones, es hija sin duda de 
su pasión por los colores grandes y vivos; pero 
también tiene en el fondo la innata necesidad 
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de distinción y de elegancia que se refleja en 
todas sus obras. 

Tal es su vida. Trabaja mucho, y el núme­
ro de lienzos suyos es ya considerable; pinta 
sin desanimarse, sin cansarse, y obedeciendo 
á su naturaleza, avanza siempre sin mirar 
atrás. En su· vida íntima gusta de los tranqui­
los goces de la burguesía moderna; frecuenta 
asiduamente la sociedad y lleva idéntica vida 
r¡ue todo el muudo, con la circunstancia de 
que qnizá sea más apacible y mejor educado 

que muchos. 
Era indispensable consignar lo expuesto an­

tes de hablar de Eduardo Manet como artista. 
U na vez e¡ ne lo he hecho, podré decir más fá­
cilmente lo que á mi entender es la verdad 
para que la oigan las persónas qne están pre­
venidas contra el artista. Supongo que estas 
personas dejarán de calificar de pintamonas 
al hombre cuya fisonomía acabo de bosquejar 
con cuatro rasgos, y escucharán con política 
atención el desirrteresado juicio que voy á ex­
poner acerca de un artista sincero y conven­
cido. Persuadido estoy de que el perfil exacto 
del verdadero Eduardo Manet causará sorpre­
sa á más de una persona, y en lo sucesivo la 
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gente le estudiará con atención menos incon-
1,miente y con risas menos incorrectas. La 
cuestión es la siguiente: la escuela de este 
pintor es ingenua y propia, y se trata de sa­
ber si es consecuencia del talento ó de un 
error lamentable. 

No quisiera sentar como principio para ser­
virme de él como de un argumento favorableá 
Eduardo Manet, en la época en que éste per­
día el tiempo en el estudio de Thomas Coatu­
re, que el poco éxito del discípulo que trabaja 
bajo la dirección de un maestro es signo de 
que aquel tiene talento original. El artista 
pasa forzosamente por un período más ó me­
nos largo de dudas y de vacilaciones, y es 
costumbre que todos pasen este período en el 
estudio de un profesor. No veo mal alguno en 
ello. Si los consejos dificultan á veces el que 
los talentos originales nazcan y se desarro­
llen, no los impiden manifestarse nn día, 
porque si el artista vale, acaba por olvidarlos 
completamente en plazo más ó menos lejano. 

Pero en el caso que nos ocupa, me com­
plazco en considerar el largo y penoso tiroci­
nio de Mauet como síntoma de originalidad. 
Si citara aq uf los nombres de todos los artis-
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siste para mí en estos caracteres diferentes Y 
en estos aspectos siempre nuevos. Quisiera que 
los lienzos de todos los pintores del mundo es­
tuvieran reunidos en una inmensa sala, para 
que así pudiéramos leer, página por página, la 
epopeya de la creación humana. El tema sería 
siempre la misma naturaleza, la misma reali­
dad, y las variaciones serían las maneras par­
ticulares y originales que los artistas hubieran 
empleado para copiar la gran creación de Dio,. 
Todo el mundo debe situarse en medio de esta 
vasta sala, para juzgar con libertad las obras de 
arte; pues así la belleza no aparece cosa abso­
luta, y no es una ridícula medida común; lo 
bello es la vida humana misma, porque el ele­
mento humano, mezclándose al elemento fijo 
de la realidad, da á luz una creación que á la 
humanidad pertenece. La belleza vive en nos­
otros. ¡ Qué me importa una abstracción filosó· 
fica! ¡ Qué una perfección soñada por un grupo 
de hombres! Lo que me importa á mí, hom­
bre, es la humanidad, mi gran madre; lo que 
me impresiona, lo que me entusiasma es en­
contrar en el fondo de cada creación humana, 

de carla obra de arte un artista, un hermane 
que me presente la natur11,leza bajo un nnev4 

-·· -~· 1111 

aspect.o, coh todo el tlgbr 6 toda ltl dolwora 
de· su per«on&lidad art!stica, Una ObM Tieta 
de tal modo, me narra la historia de 011 COI'&• 
ton y de un cuerpo, me habla de una ci-.ili­
?Álción y de un~ comarca. Cuando, eoloeádo en 
el centrt> de aquella inmensa sala, de cnyee 
murbs penden los cuadros de todos los pinto• 
l'tlll del mundo; echo una ojeada sobre el VB1tO 

conjunt.o que forman, veo el mismo poem& es• 
·crito en mil lugares dil'erentes, y no me canso 
de leerlo y releerlo en cada uno de aquello1 
lienzos, encantado con la fineza y el -rigot de 
cada dialecto, 

No puedo dar aquí por enteró el libro que 
me propongo eecribir acenía de lnis lireenelaa 
artísticas, las cnaies hoy¡ me limito á indicat 
á grandes rasgos. No derribo ídolos ni artis­
tas. Acepto las obras de arte á título de mani­
festoéiones del genio humano; todas me inm­
Nll!an eaei igualmente y todas tienen la ver­
dadera belleza: la vida, la vida en sus múlti, 
ples expresiones siempre variadas y nuevas. 
lAt ridícula medida común ya no existe. La 
•cntiea estudia la obra en ella misma y la de­

' clara grande cuando encuentra que es una 
.. buena J original traducción de la realidad¡ en-

13 
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tonces afirma que el Génesis de la creación 
humana tiene una página más y que un ar­
tista ha nacido dando á la naturaleza nueva 
alma y nuevos horizontes. Nuestra creación se 
extiende desde lo pasado á lo infinito del por­
venir; cada sociedad producirá sus artist,as y 
cada uno de éstos aportará su personalidad. 
Ningún sistema, ninguna teoría puede conte­
ner las incesantes producciones de la vida. 
Nuestra misión, cuando juzgamos obras de 
arte, se reduce á consignar los diversos len­
guajes de los temperamentos, á estudiarlos y 
á decir cuál es la novedad que en ellos encon­
tremos. Los filósofos , si necesario fuera, se 
encargarían de redactar las fórmulas á este 
fin. Quiero únicamente analizar hechos, y las 
obras de arte no son otra cosa. 

He dejado á un lado el pasado y me coloco, 
sin tener en la mano marco ni regla, delante· 
de los cuadros a,; Eduardo Manet, como haría 
delante de hechos nuevos que deseara expli­
car y comentar. 

En estos cuadros, me llama la atención, en 
primer lugar, la relación de los tonos entre sí. 
Me explicaré. En una mesa hay colocadas 
frutas que se destacan sobre fondo gris; entra 
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ellas, según están más ó menos distantes, hay 
tal gradación de colorido, que forma una com­
pleta escala de tonos. Si tomamos como punto 
de partida un tono más claro que la nota real, 
tendremos que seguir la gradación siempre en 
la misma forma, esto es, más clara ; y hare­
mos precisamente lo contrario, si ¡,artimos de 
una nota más oscura. Esto es lo que llaman, 
según creo, ley del valor de los colores. Co­
rot, Courbet y Eduardo Manet son quizá los 
únicos que en la escuela moderna han obede­
cido eonstantemcnte á esta ley, que da á las 
obras una gran precisión, mucha verdad y 
una perspectiva encantadora. 

Eduardo Manet, ordinariamente, parte de un 
tono más claro que el de la naturaleza. Sus pin­
turas son doradas y luminosas. La luz, rica y 
clara, ilumina los objetos de una manera dul­
ce y suave, sin el menor efecto forzado, y los 
personajes y los paisajes aparecen envueltos 
en nna alegre claridad que llena el lienzo en. 
tero. 

Lo segundo que me llama la atención, es 
COqsecuoncia necesaria de la exacta obser­
vancia de la ley del valor de los colores. El 
artista, colúcado en frente de un asunto cual-
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quiera, se deja g,ilat pot la ltnptesidti tle sns 
ojM q ne lo ven teptesentado en tioos tonos qnil 
obedecen unos á otros. Una éabezá apoyada 
contra un tnuro no es rob qué Ul!a tnattcha 
mis 6 menos blaMa ,obre n11 fóild0 más 6 tne­
nos gris; y el vestido, en inmediato éofitM­
to con la lignra, es, jior ejempló, tibá toan­
cha tnás ó menos atul, pu1ista al lado de la 
otra más 6 menos blanmi. ne est.o nace uná 
gran aébcillez, casi no hay detalles, sibo 1111 
~onjunto de manchas delicadas y bieli vístas, 
que á 11\gctnos pasos de distánciá dan al cllll­
dro un admirable relieve. Me détebgo en esta 
condición de las obras de Manet, porqué es la 
que en ellas dotnlná haciendo qtie seárl lo q ne 
son. El caraetet artístico del pintor éonsillte 
en \á organización de sus ojos; Manét lo ve 
todo dot.idO y en conjunto. 

Llám/\ní.e la atencioh, en tereer lugar, la 
lindeza un tanto seca de algunás de sns flgn"­
ras, pero encantadoras. Eniéndámonos: no me 
refiero aquí á la lindeza blanca y de color dá 
rosa que tiénen las cabetas d~ pott~l~ntt de 
las muñecas; hablo de otra que es pénettánfe 
y verdaderamente humana. Eduardó !l!anet es 
1111 hombM íle mundo, y en sus étladros M1 

lf'7 
·---------------
~81/,ai líneas exquillil;ls, oiwtl\s actit11cle~ d~­
lioadaa y bonita, que atestjgl!,lln 111 11ficiÓI\ á 
1- eleganoia diatinguida. ji;stp ea efecto del 
elelll.<ln© incoasciente, (le la llatu,aleza mis­
ma del piutor. Y apro.vecho 1~ ocasió¡¡ p,¡r¡¡ 
pl'llla~tar contea la afinidad que se ha tratll.Q.o 
de e¡¡eoutrar entre los cuadl'-OII de Edual'l.o 
l/laaet y 101 v«'so, de Carlos Baudelaire. Ne 
i¡ji,010 que Ullll viva simpatí:. lia unido 111 poo. 
ta y al pintor; mas creo poder afirmar que el 
último no ha CO!lletido nunQII la 11eoeclil'l de 
qoore, mezclar las ideas y la pintura. El hfer 
Te análisis qWI acabo d~ ha<.er de ijU talento 
prueba oou cuallta iogeDuid~ ~opia á la Illl• 

tnraleza; si reµne vari~ objetos ó. figqras es 
Úllicame11le gu.il}do {)Qr el deseo de obtener 
hilr111ollllll 1113noha~ y bellos contristes. Sería 
ridículo empeñarse en ver q¡¡ IIQña<!or místico 
en an irtistg que obedece á sem~jaute tem­
perameut\). 

La llinie$s d,¡ap11és del a~lisia. Cojamo~ un 
lie!ll!l oualquie•a del l\rtistij y no busqQ.emos 
1111\111111h 41¡# loqqe C()lltiene: objetos ilumi­
na.dos y figuNl,S reales. El 11spect~ gener\\l, 
ya ~ dicho 4110 ~ de uu dorado lumi110BO, 
Ú!il ro~, inllu4ado¡ de lu~, apare.can easi 
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N Q8 ea necesario, no t¡le cansaré de repetir­
lo, oMdar mil cosaa para comprender y sabo­
rear est.e tale11to. En el 6aso q 11e nos ooupa, 
110 se trata de la investigación de la belleza 
ab¡¡oluta¡ el artista no pi¡¡ta hisloria ni almas¡ 
Jo que las gente¡¡ llaman composición no exis­
ta para él, y la tarea que se impone ne es re­
presentar an pensamiento ó un hapho históri­
co. Por eso no se le debe juzgar como mora­
lista llÍ eomo erqdito, sino como pintar. Este 
trata los cuadros de figllras e.amo en las es­
cuelas se permite tratar !!is de naturaleza 
muerta; quiero decir que agrupa las figuras 
algo al acaso, sin cuidarse nu\s qi¡e de fijarlas 
en el lienzo tal como li\$ ve, con los vivos 
contrastes que resultan al destacarse unas de 
otras, No podemos p111füfo nlda después que 
nos da Ulla traducción tau ll.el, q,¡e ea lite.al. 
M1net no podría cantar ni liloaQfar¡ sabe piJ>• 
tar, y esto es todo: tiene. el dQll-y en e)lto 
conais.te sa temperamento p,opio~de coger 
los tonos domin¡¡ntes en toda su delicadeza·, y 
poder de tal ¡nanera modelar como él lo h.ace 
los seres y las cosas. 

Es un artista hijo de nuestra época; en él 
veo al pintor analizador, Todos los problemas 

se han disoutido; la ciencia ha querido ~po, 
yarse en bases sólidaa y ha vuelto á la Qbser­
vación exacta de los hechos. Semejante movi­
miento no solamente se ha prod11cido en el or­
den científico; todos los conocimientns, tildas 
laa ohl'aa humanas tienden á buscar eu la 
realidad principios firmes y definitivos. ~nes, 
troa modernos paisajistas llevan gran ventaja 
á los pinwres de género y de historia, porque 
hao estudiado el campo, contentándose eón 
repress11tar el prime, bosque que han encon­
trado. Eduardo Manet aplica el mismo méto­
do 4 too.as sus obras; mientr¡IS otros se deva­
nan los se110s para inventar una nueva MIMJ•-
11 d8 Césa~ ó un nuovo &~ates 6el;i1ndo ta 
"CJ/Ja, él cnlooa tranquilamente en un rincón 
de 11a QStudi!l algunos objetos y algunas per­
liull&II y se pone á pintar analizándolo todo con 
e11idado. Lo repito, es 11n simple analizadOl!; 
s11 tarea es mucho más interesante que los 
plagios de sus colegas. El arte tiende, de este 
modo, á la certeza; el artista es intérprete de 
la verdad, y sus obras tienen, para mí, el gran 
mérito de ser precisas descripciones hechas 
en una lengua origiual y humana. 

Alguien le ha acusado de imitador de los 




